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Buque Escuela "Esmeralda", 
Valparaiso 

V Region  

        

    En la provincia de Valparaíso la Armada empleó como lugares de reclusión, 
interrogatorio y/o tortura los Buques "Lebu", "Maipo" y el Buque Escuela "Esmeralda", 
estos tres en el puerto de Valparaíso; la Base Aeronaval "El Belloto"; la Academia de 
Guerra Naval y especialmente una de sus dependencias, el "Cuartel Silva 
Palma".   Según los antecedentes aportados por la Comisión contra la Tortura de la 
Quinta Región señalan que por la Esmeralda deambularon alrededor de 500 detenidos 
políticos, 1000 por el Buque Maipo y 4000 por el Buque Lebu, barco cedido por la 
compañía Sudamericana de Vapores. Los mismos informes sostienen que por el Estadio de 
Valparaíso pasaron cerca de 3000 mil personas, por la Academia de Guerra y el Cuartel 
Silva Palma, 4000, todos los cuales fueron torturados y muchos de ellos, asesinados. 

 Inmediatamente después del 11 de septiembre de 1973, el Buque Escuela 
"Esmeralda" fue utilizado por la Armada de Chile como centro de detención y tortura en 
el puerto de Valparaíso, según ha sido fehacientemente demostrado por la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos de la OEA (Informe 24/OCT/74), Amnistía 
Internacional (Informe AMR 22/32/80), el Senado Norteamericano (Resolución 361-
16/JUN/86) y el Informe de la Comisión Nacional (Chilena) de Verdad y Reconciliación 
(Tercera Parte, Capítulo I, Sección 2 f.2.). Los testimonios de que la "Esmeralda" fue 



efectivamente usado como cámara de tortura flotante son múltiples y coincidentes. Entre 
ellos destacan los del abogado chileno Luis Vega, actualmente residente en Israel; el ex-
funcionario del Instituto Nacional de Desarrollo Agropecuario, Claudio Correa, 
actualmente residente en Inglaterra; y el profesor universitario y ex-alcalde de Valparaíso, 
Sergio Vuscovic, actualmente residente en Chile. 

 Según el Informe de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación (Informe Rettig), 
en el caso del Buque Escuela "Esmeralda", las investigaciones practicadas por esta 
Comisión permitieron comprobar que una unidad especializada de la Armada se instaló en 
su interior con el objeto de interrogar a los detenidos que se encontraban en la misma nave 
y a los que eran traídos de otros recintos de reclusión de la Armada. Esos interrogatorios, 
por regla general, incluían torturas y malos tratos." La "especialización" de la mencionada 
unidad no necesita mayores explicaciones. 

 Aunque el número de detenidos a bordo del Buque "Esmeralda" varía según los 
testimonios pues se los trasladaba de un barco a otro a medida que iban siendo 
interrogados. El Senado Norteamericano (1986) indica que llegó a haber 112 de ellos. 
Según la evidencia disponible, en un momento hubo unas 40 mujeres detenidas, las cuales 
fueron sometidas a todo tipo de maltratos, torturas, vejaciones y violaciones. Entre los 
detenidos cabe destacar la presencia del sacerdote católico chileno-británico, Miguel R. 
Woodward, quien falleció a consecuencia de las torturas cuando el 22 de septiembre de 
1973 se le llevó al Hospital Naval de Valparaíso por indicación de un médico de la misma 
Armada. Aunque la Iglesia Católica reclamó su cuerpo, nunca le fue entregado y se lo 
sepultó en una fosa común sobre la cual posteriormente se construyó un camino. El caso 
del Padre Woodward está debidamente acreditado en las investigaciones del juez Baltasar 
Garzón de la Audiencia Nacional de España, Sumario 19/97-J, incoado en contra de 
Augusto Pinochet y otros por los delitos de genocidio y terrorismo internacional 
desarrollados a través de múltiples asesinatos, conspiraciones para el asesinato, secuestro, 
torturas y desapariciones (Auto de fecha 03/NOV/98, Antecedente Décimo). La detención 
del Padre Woodward a bordo del "Esmeralda" fue informada por primera vez en 
septiembre de 1973 por el periódico "La Estrella" de Valparaíso, cuando toda la prensa y 
demás medios de comunicación, incluido "La Estrella", se encontraban bajo estricto control 
y censura militar. 

Las investigaciones hechas por sus familiares y las cortes demuestran que: "tras pasar por 
el buque Lebu,  el padre Woodward fue llevado a La Esmeralda, en ese entonces 
comandada por el Capitán de Navío (r) Jorge Sabugo Silva. En el barco, fue golpeado 
incesantemente hasta reventar sus órganos. Cuando estaba moribundo a causa de las 
torturas, el médico a bordo llamó al capitán Carlos Fanta, entonces comandante del 
crucero Latorre y máxima autoridad naval de la zona, ya que el Almirante José Toribio 
Merino se encontraba en Santiago. Le dijo que 'había un cura que estaba muy mal, que 
tenía una hora de vida'. El Capitán Fanta envió a La Esmeralda a su médico, Doctor 
Kenneth Gleiser, actualmente contralmirante encargado de servicios sanitarios de la 
Armada. Según el libro Sangre sobre La Esmeralda, Gleiser revisó a Woodward a bordo 
de La Esmeralda, aunque otras versiones, incluyendo el Informe Rettig, afirman que fue 
bajado al molo de abrigo del puerto. Fue llevado al Hospital Naval, falleciendo en el 
trayecto. El 25 de septiembre, fue sepultado por la propia Armada en una fosa común del 



Cementerio de Playa Ancha. Tras su muerte, se le envió a la familia del sacerdote el 
certificado de defunción, donde se anotaba la causa de muerte como paro cardíaco. 'Con 
eso nos conformamos', recuerda Patricia Bennets, hermana del sacerdote. 'Pero en 1975, 
vimos un artículo en un periódico inglés que hablaba de un sacerdote británico muerto por 
torturas en Chile, y ahí nos enteramos de la tortura. Eso fue mucho más horroroso que la 
noticia de su muerte, porque en tres años, no habíamos tenido idea de cómo había muerto 
realmente'. 

Ciertamente la "Esmeralda" no sólo es el barco de la muerte y la tortura según ha sido 
acreditado ampliamente, sino que también ha pasado a ser el símbolo de las acciones 
criminales más siniestras que se hayan implementado nunca en los países hermanos del 
cono sur latinoamericano. Digan lo que digan las cúpulas del contorsionismo político 
chileno, su visita anual a distintos puertos del mundo continuará siendo un baldón para 
Chile mientras los miembros de la Armada de Chile no superen su cobardía moral, 
reconozcan el uso criminal que se hizo del buque y pidan perdón por las víctimas 
martirizadas a bordo.  

  

Testimonio de Luis Vega  (MIS PRISIONES: Experiencia personal en La Esmeralda, Isla Dawson, 
Melinka, Ritoque, Tres Alamos y Policía Internaciona;  LA CAIDA DE ALLENDE: anatomia de un golpe de 
ESTADO, fue enviado por su hija Raquel). 

......Las torturas de mis hijas y mías sólo sirven como testimonio, y están insertas en el 
sufrimiento de todo el pueblo de Chile. Empiezan para mí a las 20.20 horas del 11.9.73 
cuando, los mismos comandantes con quienes había trabajado hasta la noche anterior, al 
mando de una fuerza armada de sesenta hombres, fueron a detenerme al edificio de la 
Caja de la Defensa Nacional, donde estaba mi domicilio. Todo fue simple. Allanaron mi 
casa y me llevaron detenido. Más tarde, la armada, para impedir mi expulsión del país, 
informaría que "metralleta en mano" resistí a "las fuerzas aprehensoras". Esa versión de 
los hechos fue comunicada a la embajada israelí que se preocupaba por averiguar mi 
paradero, y a todos aquellos que indagaban por mí. 
En la camioneta estaba ya Leopoldo Zúljevic, funcionario aduanero de carrera jubilado 
como superintendente de aduana. Y la caravana fue a detener al diputado Sepúlveda y al 
regidor por Valparaíso, Maximiliano Marholz. En las calles desiertas sólo se escuchaban 
gritos y disparos de marineros y soldados. Era una ciudad en estado de guerra. Pero las 
armas, estaban sólo en manos del ejército de ocupación. Los "enemigos" estábamos 
inermes. La caravana llegó al molo de abrigo de Valparaíso, donde estaba atracada 
la "Dama Blanca" el buque-escuela "La Esmeralda", transformado ahora en prisión y 
cámara de torturas. 
Había empezado para nosotros la Operación Vela, en cuyos marcos rodaríamos de prisión 
en prisión bajo el yugo de crueles torturadores. 
Después de la absurda ceremonia, a la que antes me he referido, en que fuimos entregados 
como "prisioneros de guerra", se nos informó que el país estaba en "estado de guerra". El 
molo estaba cubierto por miles de hombres y mujeres arrodillados con los brazos en alto, o 
hacinados como maderos unos sobre otros, o de bruces en el suelo, manos en la nuca, 



también los había afirmado en las paredes con los pies separados y sostenidos en la punta 
de los dedos. Y todo esto entre luches y sombras, con la luz de gas de mercurio. Todo 
parecía fantasmal. Irreal. 
Un tipo vestido de mezclilla, con zapatillas de básquetbol, alto, rubio, ojos azules, tipo 
ario, me cogió del brazo, me llevó hasta la borda y me dijo:"¿Te acordai de mí, huevón? 
Párate aquí y no mires a ninguna parte". Era imposible no ver el espectáculo dantesco que 
habia abajo en el Molo. De pronto recibo un atroz golpe de trompetilla en el cuello, y la 
culata del AK en los riñones. No pude reaccionar, ni hablar, ni moverme, ni respirar. Y el 
sujeto me miró a los ojos y repitió: "Huevón, ¿te acordai de mí ahora?". Y me acordé. Dos 
veces lo había procesado. Y la última a raíz de un allanamiento en la casa de seguridad de 
Patria y Libertad en calle Montealegre del Cerro Alegre, donde fue detenido junto a Luis 
Gubler, un contacto de A DOS con este grupo. El nazi del AK, y otros, a puntapiés y 
culatazos nos condujeron hasta el "Camarote de Señores Guardiamarinas". A un lado de 
la puerta, un letrero con humor negro decía: "Reservado exclusivamente para señores 
socios". Los "socios" éramos los "prisioneros de guerra". De un puntapié me arrojaron 
abajo. Y un individuo me colocó, al caer de bruces, un pie en los riñones y la trompetilla 
del AK en la nuca. Y otros me desnudaron a viva fuerza en medio de gritos y ruidos 
espantosos. 
El espectáculo era infernal. Las ampolletas rojas. Los torturadores vestidos con trajes de 
entrenamiento y máscaras negras. Me amarraron las manos a la espalda y cada uno de los 
diez dedos. A golpes me condujeron a las duchas, a las cuales les habían sacado la parte 
de la salida del agua, y caía un chorro tremendo de agua de mar a presión. Parecía una 
cave existencialista. Me arrancaron a viva fuerza una cadena gruesa de oro que tenía en el 
cuello y llevaba soldada. Hasta hoy tengo las señales que me dejaron al arrancármela. El 
chorro de agua partía el cráneo, y el agua entraba por los ojos, nariz, boca y oídos. Y uno 
sentía que se ahogaba, que reventaba, que ensordecía. Nos sacaron y nos arrojaron de 
bruces al suelo donde procedieron a patearnos y golpearnos a los seis hombres y una 
dama que ahí estábamos. Toda esa noche permanecimos tirados en el suelo, golpeados y 
cada cinco minutos llevados al agua. Durante unas 72 horas estuvimos sin dormir, 
comiendo como perros, con las manos atadas y en escudillas que colocaban en el suelo. 
Nos torturaron ilimitadamente y nos hicieron absurdos cargos en general: que en nuestras 
casas había oro, dólares, drogas, alimentos, armas; que dirigíamos grupos guerrilleros, 
que éramos instructores que habíamos estudiado técnicas guerrilleras en el extranjero. Esa 
noche había solamente una mujer. La habían detenido por haber recogido un volante del 
suelo en una reunión de mujeres, en solidaridad con las esposas, madres e hijas de los 
marineros detenidos, que se había celebrado en la Asociación de Obreros Portuarios. Ella 
afirmaba no haber estado. Lloraba por su hijo y su marido; y nosotros, nada podíamos 
hacer por ella. El día 12 éramos ya 42 hombres y 72 mujeres, hacinados. Esa misma noche 
del 12 un oficial ordenó poner una lona que separara el recinto de hombres del de mujeres. 
El trato dado a las compañeras era infamante. Les manoseaban los pechos, glúteos, 
muslos; las metían bajo el agua y gritaban histéricos: "Todas las huevonas alegan estar 
con la regla...". Durante diez días escuché las protestas valientes, los gritos desgarradores, 
y los lamentos de hombres y mujeres torturados. Vi la violencia y el odio desatados. 
Estaban convencidos que nosotros los íbamos a asesinar a ellos en un auto-golpe del 
gobierno. Vi a mujeres e hijas de amigos ser torturadas. Y durante días me reconfortó la 
presencia siempre serena, digna y femenina de Lucía Kirberg. 



Traté de resistir todo. Sentía -al igual que todos los que ahí estábamos- que tenía una 
tremenda responsabilidad y que no podía ser débil. En parte sentía que era responsable 
por haber permitido esa locura colectiva de terror y sadismo; por haber sido tan discreto y 
no haber denunciado a los torturadores cuando me informaron. Me aterraba pensar que 
nuestras vidas estaban en manos de un loco sádico a quien llamamos el "pájaro 
torturador". Era un psicópata que se quedaba 48 horas continuas de guardia para 
torturarnos. 
En la madrugada del 13 me llevaron vendado y desnudo al castillo de proa, a la cámara de 
oficiales. Me sacaron la venda y me prestaron una manta. Había nueve oficiales de los 
servicios combinados de inteligencia, más un sujeto bajo, cabezón, rubio, macizo y con 
unas manos descomunales. De sus preguntas deduje que él estaba a cargo de la policía 
política. El trato de estos oficiales, debo decirlo, fue absolutamente correcto y profesional. 
Tenían todo el material de mi oficina. Me pidieron aclaración sobre diligencias en los 
sumarios. No había problema. Se trataba de procesos contra nazis. El tipo rubio y bajo 
trató de sacarme información sobre el paradero del estudiante cubano que el 11.7.73 había 
desaparecido y el presidente me encargó ubicarlo. En el motel de Reñaca, donde vivía, 
sólo encontramos cartas personales y la pesquisa no dio resultado positivo alguno; así 
informé al presidente. El sujeto rubio también quería que declarara que estaba en el cerro 
Los Placeres con unos "sacerdotes guerrilleros". Después me leyó una larga nómina de 
personas, entre las cuales estaban mis hijos, pidiéndome que le diera sus paraderos. Me 
acusó de ser miembro de un comité regional secreto del partido Comunista. Todo eso era 
ajeno a los expedientes y copias de telex sobre los cuales me pedían información. De 
repente este sujeto dijo: "Éste los está engañando, no les dirá nada. Déjenmelo diez 
minutos y lo hago cantar". Estaba equivocado: lo que él quería saber yo no lo sabía; y lo 
que yo sabía, no me lo preguntó. Y se retiró de la sala. 
A la salida, después de un largo rato, me volvieron a vendar y amarrar. Me pusieron 
contra una pared de acero, y un individuo me dijo: "Concha de tu madre, éstos son los 
últimos momentos de tu vida". Y después se alejó y gritó órdenes de fusilamiento. Cuando 
dijo "apunten", vi, en una pantalla en amarillo y negro, toda clase de imágenes de mi vida. 
Me vi niño, con mis padres. Me vi con mi mujer, con mis hijos; ellos niños, y yo joven; y 
otras escenas fugaces, sin pensamiento hablado. Sólo pensamientos e imágenes. Estos 
"simulacros de fusilamiento" eran un aporte de los brasileños a las técnicas de tortura. 
A la noche siguiente, uno de los guardias me dijo: "Levántate que vamos donde los 
inspectores". Me pusieron los pantalones, me vendaron y ataron las manos. Y encima una 
toalla. Entré en una sala grande, porque anduve diez pasos. Una voz dijo a los guardias 
que se retiraran. Antes, el individuo que habló me desamarró y ordenó que me esposaran a 
un poste de acero; me ató los pies. Me dijo: "Sé que eres karateca, que fuiste milico y que 
eres jefe del GAP de la provincia. Vamos a ver en qué condiciones estás...". Y sin más me 
golpeó el estómago, me pateó los pies desnudos, los muslos, y me hizo "pinzas" en el 
vientre y antebrazos. No me quejé. Era el tipo rubio de civil de la noche anterior. Él debe 
haber recordado que yo miré sus manos. Le dije: "Una mano golpea igual que otra mano, 
y todas golpean igual". Y empezó el interrogatorio. El primer tema: debía informarle las 
relaciones comunistas y/o socialistas de varios almirantes y capitanes de navío que me 
nombró; y de oficiales de ejército y carabineros. En especial de los almirantes Daniel 
Arellano y Raúl Montero. Le expresé que todas las relaciones habían sido dentro de 
funciones profesionales, administrativas, y que jamás había existido ninguna clase de 



relación política con ninguno de ellos. Indignado porque no sabía un asunto relacionado 
con el almirante Arellano, me dijo: "Luchito, me estás mintiendo; te aplicaré corriente". 
¿Cómo me aplicará corriente él sólo?. Lo hizo con un aparato muy primitivo que no sabía 
usar. Me rompió la boca por dentro, y me produjo dos tres descargas. De pronto me 
dijo:"Yo sospecho que tu eres un 'soplón' del Viejo. Para mí no hay otra explicación que 
estés aquí. Tu eras un regalón. Nada pudimos en contra tuya, el Viejo siempre te defendió, 
habló bien de ti. Y hacías lo que tú querías con él. Así es que tendrás cuidado en lo que 
informes, si es que sales de aquí". (Se refería al almirante Merino). 
Al volver de esta sesión me golpearon, me metieron al chorro de agua. Estaba tratando de 
relajarme cuando llegó otro guardia: "Levántate que subimos donde el fiscal". (En Chile 
legalmente habían tres fiscales navales, uno en cada una de las tres zonas navales: Punta 
Arenas, Talcahuano y Valparaíso. El 11.9.73 se designaron quince fiscales más) Vuelta a 
vestirme, vendarme, ponerme una toalla y un saco encima de las vendas. Ya arriba me 
hicieron sentarme en una silla. Me amarraron los pies y me aplicaron "el teléfono" para 
que no conociera la voz del fiscal. Éste hizo que me colocaran un casco de seguridad en la 
cabeza, y me preguntó:"¿Sabe, colega, qué es esto? Es un casco como el que usaba el 
'compañero' presidente, que no le sirvió de nada cuando nuestros soldados liberaron La 
Moneda". Después hizo que me colocaran una especie de chaleco burdo, de fuerte lona, y 
con grandes bolsillos. Me dijo: "¿Sabe lo que es esto?" Le respondí que no lo sabía. 
Replicó: "¿Cómo no va a conocerlo cuando Ud. ordenó confeccionar cincuenta que serían 
usados por los 'kamikazes' de su GAP que se mezclarían entre las tropas cuando se 
retiraran el 18 del elipse de Playa Ancha?". Le dije que nada de eso era verdad. "Es inútil 
que mienta; antes de morir su jefe Daniel Vergara en La Moneda, encontramos en su caja 
de fondo el Plan Zeta del gobierno, llamado Plan Djakarta para Valparaíso, y en él figura 
Ud. como el jefe a cargo de un GAP de 900 hombres que le entregaron los comunistas y 
socialistas. Ud. dispuso de 900 metralletas, parake y de 400 kilos de amón gelatina". Lo 
interrumpí diciéndole que jamás había oído hablar de un Plan Djakarta, excepto el de 
Indonesia, donde los militares masacraron a 300 mil comunistas. Debe haber hecho una 
señal, porque me dieron un golpe brutal en el casco hundiéndomelo hasta los ojos. Y me 
golpearon en la espalda, hombros, piernas y brazos. "Miente, el Plan Zeta estaba dirigido 
por el Ministerio del Interior, y el día de la parada militar, a través del país, los abogados 
del Ministerio en cada cabecera de provincia, haría asesinar a la oficialidad y a las tropas. 
Aquí, mientras Uds. le daban una recepción en el Salón Rojo del Palacio de la Intendencia 
al almirantazgo y a los altos oficiales de toda la guarnición. Ud. saldría afuera y desde la 
puerta dispararía y masacraría a los oficiales; en las calles, los 'kamikazes' con los 
chalecos que Ud. ordenó confeccionar, se mezclarían con las tropas, harían estallar la 
dinamita, y sus hombres los asesinarían con las metralletas". Le contesté que él no sabía lo 
que decía; me estaba dando una capacidad de fuego superior a la que tenía la armada y el 
ejército en la ciudad de Valparaíso. Conociéndome como me conocía, debía saber que de 
haber tenido yo esos hombres y armamentos, en ese momento no estaríamos ahí y el 
enfrentamiento habría sido diferente. Hizo que me golpearan nuevamente. Y 
agregó:"Firme esta declaración; los documentos de Daniel Vergara y el recibo por armas, 
municiones y dólares lo incriminan". Le respondí: "No firmaré nada, no existen tales 
recibos, ni Daniel Vergara me ha entregado metralletas ni dólares, ni he firmado recibo 
alguno. Y esto es una locura que en ningún tribunal se aceptaría como prueba". Hizo una 
seña. Me soltaron los pies amarrados, me quitaron el casco y el chaleco, y me golpearon 



salvajemente, tirándome amarrado al suelo, dándome de puntapiés. Ordenó que me 
llevaran "abajo". Me sacaron a rastras, y vuelta al "Camarote de los Señores 
Guardiamarinas", y a desnudarme, y a un largo rato bajo el agua fría y a presión. Al 
sacarme, ya sin vendas, un sargento me dijo: "Tú conoces el oficio. Párate en la espalda de 
tu amigo y ayúdalo". No entendía de qué hablaba. Miré al suelo, y ahí estaba desnudo y 
medio inconsciente, con la espalda sangrando y cubierto de gran cantidad de sal de mar 
que un esbirro aplastaba en su carne viva con la culata del automático, el ingeniero Walter 
Pinto, director de la ENAMI. Me obligaron a subirme a sus espaldas y, con los pies, 
aplastar la sal. Pinto me dijo en la Isla que entendía que había sido forzado, y que, por lo 
demás, mis pies le causaron menos dolor que el fusil. Pasaron largas horas de golpes y 
gritos. Y otra vez frente al fiscal. "¿Por qué no firma y se evita todo lo que le está 
sucediendo?". Le contesté: "Ya pasé la edad de la inocencia. Puede hacerme matar, pero 
no voy a firmar nada". Y entonces, cambió de táctica. me hizo una proposición que ya me 
habían hecho horas o días antes ahí mismo:"Por qué no colabora con nosotros? ¿Por qué 
no se une a la acción patriótica de las fuerzas armadas? Puede ser designado fiscal..." Me 
habían dicho que tendría un poder tan grande "como jamás te lo has soñado". Me negué; 
expresé que era abogado, hombre de principios, fiel a derecho y a la justicia, y que jamás 
podría mirar de frente ni a los míos ni a nadie si hacía algo así. Y que, por lo demás, el 
asunto no me interesaba, no era ese mi lugar ni mi destino. Después me habló de las 
actividades de otros abogados, hombres y mujeres de la UP. Expresé que nada sabía de 
ellos, y que debido al exceso de trabajo, extrañamente no habíamos alternado durante todo 
nuestro gobierno. 
Debí ir y venir a diversos inspectores, por diversas y absurdas cosas. ¿Dónde vivía fulano? 
¿Dónde estaba escondido Emilio Contardo? ¿Quién era Hernán Concha y por qué fue 
nombrado intendente? El 17 me llamó nuevamente el mismo fiscal. Me dijo: "Debe firmar, 
tengo copia de la declaración de Daniel Vergara, y de otros abogados del Ministerio a 
través del país, en las que confiesan que el Ministerio del Interior dirigía el Plan Zeta. Y 
Ud. organizó aquí todo el trabajo de seguridad y el GAP". Expresé que el trabajo de 
seguridad lo había organizado el almirante Merino (me refiero al del gobierno de la UP) 
con el jefe del A DOS y los únicos contactos que tuve con el llamado GAP fue como 
acompañante del almirante, que planificaba las medidas de seguridad. Me agregó: "No es 
así. Y tengo un testigo que fue su lugarteniente y Ud. lo contrató para seguridad". El 
testigo era un muchacho un tanto retardado mental que había sido recadero en la 
intendencia; yo le había conseguido trabajo como aprendiz en una fábrica de guantes "de 
seguridad industrial" de un amigo mío. El fiscal le preguntó al muchacho qué había de 
verdad en esto y éste contestó que todo era efectivo. El fiscal exclamó:"Con este huevón 
por testigo no llegaré a ninguna parte..." Y lo hizo salir. "Tenemos los documentos de 
Daniel Vergara y ellos prueban que Uds. organizaron desde el Ministerio del Interior un 
ejército paralelo, que daría muerte a los altos mandos y a los mandos medios de las 
fuerzas armadas, y que lograron infiltrar a muchos oficiales". Lo curioso es que nadie me 
hablaba de los informes que yo le había enviado a Daniel Vergara, y que estaban en su 
caja de fondos, y que comprobaban que eran los mandos altos y medios los que 
complotaban en contra del gobierno. ¿Había descoordinación entre la armada y el 
ejército? De todas maneras, desde el momento en que el nazi me golpeó decidí no declarar 
nada, no saber nada, no recordar nada. Bloquearme por completo. Y de ahí nadie me 
sacaría. No puedo aceptar la tortura. No puede haber diálogo ni entendimiento alguno con 



esos sub-hombres. Nadie puede destruirle a un hombre decidido su auto-respeto. Y yo los 
despreciaba a ellos. Y los desprecio. Sentía rabia, odio, y estos sentimientos primaban por 
sobre el temor o el dolor. Insistí en que nada firmaría. Y me devolvieron al camarote. 
El día 14.9.73, al finalizar la tarde, los torturadores enmascarados del camarote, me 
dijeron: "Vamos a ser buenos. Sabemos que no pueden andar porque están acalambrados". 
Ordenaron que Sergio Vuskovic y yo nos levantáramos. Nos ayudaron, como cuando 
íbamos a torturas. Nos afirmaron a unos barrotes y empezamos a hacer lentamente 
flexiones. En ese momento empezó en algunos lugares de la ciudad un intenso tiroteo. Uno 
de los torturadores salió a averiguar. A los pocos minutos regresó gritando:"Los 
comunistas están asaltando el Molo para rescatar a estos huevones". Otro nos dijo a 
Sergio y a mí: "Si los comunistas llegan a la puerta verde (la primera entrada), a Uds. dos 
los fusilamos al momento, primero que nada". Lo extraño está en que el tiroteo era en toda 
la ciudad. Al día siguiente aparecieron 256 cadáveres de obreros en el camino a Santiago 
"llevados por los comunistas". 
El sábado 15.9.73, después del mediodía, nos llevaron al Barco mercante Lebu. Estaba 
lleno de detenidos; alcancé a ver al senador demócrata cristiano Benjamín Prado en 
cubierta, con unos oficiales; les indicaba quiénes eran de su partido y habían sido 
detenidos erróneamente. Era el comienzo del Golpe. Y la DC lo apoyaba decididamente. 
Nos llevaron a una bodega con orines y excrementos; a la hora, llegó una nueva orden 
cancelando la anterior. Se trataba de "un error" y nos volvieron a La Esmeralda. 
Nuevamente el nazi rubio me vio, me golpeó y me hizo poner junto a mis compañeros de 
infortunio, en las piras humanas, colocando otros prisioneros encima nuestro. Una 
dolorosa experiencia. No hay nada más doloroso, asfixiante, desesperante que esta tortura. 
Un oficial nos buscó e increpó al nazi: "No es éste el destino de ellos. ¿Quieres que se 
fuguen o que los vean?". Regresamos al camarote; el Pájaro Torturador nos dijo: "Mal 
agradecidos, ingratos, después de tantos cuidados se fueron sin decirme adiós". En la 
noche, un encapuchado me sacó. Me llevó al baño y me dijo: "Un abogado habló, lloró 
pidió colaborar. Me besó los pies. Y lo llevaron arriba. Dijo que el hombre de confianza de 
Allende era Ud., y que los intendentes eran solamente decorativos, que nada sabían ni 
ninguna influencia tenían en el asunto de seguridad. No estoy de acuerdo con Uds., pero 
Ud. ha estado bien, y, yo no acepto mariconadas". Para romper el equilibrio, me dio dos 
bofetadas, y me dijo: "Sé que no contará esto, pero le haré una paleteada". Al día siguiente 
me obligó a golpear al secretario-abogado. El día 16 me llevaron delante de otro fiscal. Y 
ahí me di cuenta de que la información era cierta: el otro abogado había hablado. Me 
imputó el aparato de seguridad para la visita de Fidel Castro, el operativo de seguridad 
del 21.5.72. Me preguntó algunos nombres de socialistas y comunistas de un supuesto 
"aparato de seguridad" y de reuniones que yo habría tenido con ellos. Me mantuve en que 
nada sabía y que todo el aparato de seguridad era de carabineros y la armada. Que jamás 
había oído nombrar a esas personas. Me agregó que yo tenía contactos con gente de la 
armada. Le dije que sí, y cuando iba a dar el nombre de la persona del A DOS, una voz, 
perentoriamente me ordenó: "Sr. Vega, no lo nombre, nosotros conocemos ese asunto". Al 
salir me arrojaron al suelo a puntapiés, y nuevamente me hicieron el simulacro de 
fusilamiento. No me causó ninguna impresión. No es heroicidad. Es algo extraño; he 
conversado con psiquiatras interesados en esta extraña experiencia. 
El día 18 nos permitieron hacer unas flexiones y pretendieron que contara chistes o 
cantara. Les expresé que yo estaba en calidad de "prisionero de guerra" y no de bufón o 



cantor. Y no canté. Después hubo una situación jocosa. El 15, después que me permitieran, 
o me ordenaran golpearlo, dejaron libre al secretario-abogado. No lo juzgo; había sido 
más de 22 años funcionario de la armada. Había sido operado de la vesícula; todas las 
noches a las 20 horas llegaba un paramédico de delantal blanco y un gran vaso de agua. 
Cumplía la orden: "20 horas, Camarote de Guardiamarinas. Purgante abogado". Ese día, 
a las 20 horas, llegó preguntando por el abogado; y los guardias me señalaron. El tipo me 
encajó todos los brebajes. Pensé que era un "tratamiento psicológico" a base de drogas 
para hacerme hablar. Me dije que con ninguna droga hablaría porque no me preguntan lo 
que sé. Y no puedo confesar mentiras o lo que no he hecho. No corría ningún riesgo. El 
tipo me dio tres cucharadas. A la medianoche me di cuenta de que no era la "droga de la 
verdad", sino un poderoso purgante. Pedí permiso para "subir al jardín para la mayor", 
como se dice en la jerga marinera. Esto se repitió. El 18, el sargento Pájaro 
Torturador me dijo: "Luchito, tú no eres cobarde, pero ¿por qué cagai tanto?". Le 
respondí, "muy sencillo, seguiré así mientras me sigan encajando todas las tardes tres 
cucharadas de purgante". Hechas las averiguaciones se constató el error y me 
suspendieron las dosis del brebaje. Pero "las subidas al jardín" me habían servido. Iba con 
un guardia que apuntaba, pero era tan estrecho, que no podía él entrar al servicio mismo, 
y en el suelo había diarios del día, con noticias en contra nuestra, del gobierno y de la UP. 
El 19 por la noche me llevaron al fiscal que me imputaba los hechos relacionados con la 
visita de Fidel Castro y los del 21.5.72. No lograron progresar y me devolvieron al 
camarote. Solamente me metieron bajo el chorro. Más tarde me llevaron nuevamente ante 
el inspector de las "manos grandes". Me amarró, me golpeó contra el poste de acero, e 
hizo que otros me pisaran los pies con sus botas. Y empezó a pedirme datos sobre el 
almirante Merino. Si era verdad que Merino deseó ser intendente, cómo se portaba en las 
reuniones del comité político de la UP, y respecto a los almirantes Montero, Arellano, 
Poblete y otros, como un coronel y algunos mayores de carabineros y el ejército. E insistió 
en vincular al almirante Montero con el partido comunista. De pronto me dijo: "¿Quién es 
Hernán Concha?, sabemos que fue auditor general del ejército y que es apolítico. ¿Por qué 
lo nombró Allende? Sabemos que trabajaba en el Ministerio de Defensa con la 
comandancia en jefe y que de ahí salió la recomendación. Pero no sabemos quién se lo 
recomendó a Allende". Le respondí que las mismas preguntas ya se me habían hecho. Y 
que, por lo demás, había sido un intendente parecido al abogado Carlos Soya; serio, 
responsable y respetuoso de la ley. No sé si estaba cansado, pero ordenó que me volvieran 
al camarote. Y vuelta a las acusaciones colectivas, cama por cama. Una serie de preguntas 
absurdas en ese mundo extraño y alucinante del Camarote de Señores Guardiamarinas. Vi 
torturar en público a Bartolo Vaccareza, dueño de un edificio en que funcionaba el 
periódico "El Popular", donde sostenían que habría funcionado una escuela de guerrillas 
comunistas. Vi quejarse al Dr. Gilberto Zamorano, a quien habían sacado de su cama del 
hospital. Vi vejar al neurocirujano Dr. Mario Contreras, presidente de la Asociación 
Internacional de Neurocirugía. Y entre las cosas absurdas de estos alienados, vi su 
enfermo orgullo nacionalista. Habían detenido a jóvenes peruanos, bolivianos, 
brasileños, argentinos, franceses, norteamericanos; a todos ellos, con sus propios 
cuchillos de comandos les cortaban espantosamente el pelo. Y los torturaban. Todos eran 
muchachos jóvenes, y en las torturas gritaban. Y se les despertó el patriotismo: "El chileno 
resiste más la tortura que el extranjero". Después de torturarlos a ellos, nos torturaban a 
nosotros. Los golpes eran iguales, pero nosotros éramos hombres ya mayores y no nos 



quejábamos tanto. Soportábamos más. Y oficiales y marineros decían: "¿Ven? Hasta estas 
mierdas traidoras de la Unidad Popular son más valientes que Uds.". El 18, el Pájaro 
Torturador se puso un guante de béisbol. Dijo: "Les voy a pegar igual, pero con este 
guante no les dolerá tanto y habrá más ruido. Estamos en Fiestas Patrias...". 
El 20 de septiembre, como a las 0.30 horas me llevaron al castillo de proa. El inspector de 
las "manos grandes" me dijo: "Acabo de hacer cagar de dolor a un amigo tuyo... Ahora te 
toca a ti". Y agregó: "No sentís el olor a mierda que hay aquí?" Le dije que con los trapos 
que tenía en la cabeza, la falta de sueño y el nerviosismo no sentía nada. "Putas que tenís 
suerte, huevón -me dijo- yo ya vomito". Y siguió diciéndome: "Me has mentido todo el 
tiempo, has negado saber lo que te preguntan, y te has pasado por el forro de las huevas a 
todos. Pero ahora hablarás. Voy a empezar con mi golpe de 'martillo' en tus hombros. Y 
me los golpeó con la mano empuñada desde arriba hacia abajo; creí que me habían 
sacado los brazos. Y me dijo, "aquí está tu declaración como jefe del GAP. O la firmas o 
aquí te quedai". Le dije que me permitiera una pregunta. "Aquí estás para contestar, no 
para preguntar. Pero pregúntame". Y le dije: "¿Cree Ud. que si yo hubiera tenido 900 
hombres armados estaría aquí desnudo y amarrado?". Me dijo: "Buena pregunta". Y 
agregó:"A lo mejor te habrías arrancado por tu cuenta...". Me dijo que sabía que habían 
armas. Le expresé que no, que ellos habían allanado y nada habían encontrado. Y que no 
detenían a los señores que tenían fusiles con miras telescópicas alegando que eran 
"cazadores", "sportman". Me dijo: "Firma que eras jefe del GAP. Lo eras ¿para qué te 
creas problemas? Veremos si ahora con la corriente bien aplicada sigues tan gallo". Hizo 
que me dieran un golpe de corriente en el pecho. Me doblé en el poste de acero y me azoté 
la cabeza. 
En ese momento entró un oficial y dijo: "Alto, no me toques a Luchito, él tiene otro 
destino". Responderá, pero no aquí. Me lo llevo". El inspector le dijo que yo tenía que 
terminar un asunto con él. La respuesta fue: "Si va a hablar, que lo haga voluntariamente. 
Que me diga por qué los milicos pusieron a Hernán Concha para crearnos problemas, 
dónde está Guastavino, dónde está Emilio Contardo, que estuvo con él hasta el 10 a las 18 
horas; quiénes son los otros dirigentes secretos del PC aquí, y dónde está la lista de los del 
GAP, y dónde está escondido el cubano". Le dije que yo estaba fuera del PC muchos años, 
que era secretario general del Instituto Chileno-Chino. Me interrumpió: "Ese instituto tuyo 
era del PC. El de los chinos está en calle Pedro Montt, en los altos del teatro Imperio. Y tú 
fuiste a China como espía soviético. Bien, habla". A los 10 minutos me dijo: "¿Sabís que 
más, Luchito? Me tenís más enredado que un plato de tallarines. Lárgate". Me llevaron al 
camarote. A los 10 minutos, a siete de nosotros, en silencio, nos hicieron afeitarnos, 
lavarnos, vestirnos correctamente. Y de "La Esmeralda" nos pasaron a un bus lleno de 
infantes de marina armados. Nos hicieron sentarnos separados, y fuimos advertidos que, a 
la primera palabra, gesto o movimiento, nos dispararían. Fuimos hacia el centro de la 
ciudad. Pasé cerca de mi casa, a la cual ya nunca volvería. Atravesamos una ciudad en 
guerra, nos dirigimos por Avenida España a Viña del Mar. Al llegar al final de la Avenida 
Libertad pensé que íbamos a la Escuela de Telecomunicaciones, y pensé que allí sería 
reconocido; y todo terminaría para mí. No, seguimos hacia Quintero. Y en una playa 
fuimos alumbrados con focos de camiones militares. Pensé que seríamos asesinados allí y 
arrojados al mar nuestros cadáveres. Y también me equivoqué. En la Base Aérea de 
Quintero nos entregaron a un comandante que nos dio su nombre y grado, y nos 
presentamos. Nos dijo que tenía órdenes selladas de enviarnos en avión a un lugar 



determinado. Si nosotros le dábamos nuestra palabra de no hacer nada en contra del 
avión, nos daría facilidades. Lo hicimos, como era lógico, y tuvimos un viaje sin tensiones; 
aún cuando no sabíamos adónde íbamos. Suponíamos que éramos relegado a la ciudad de 
Punta Arenas. Pese a todo, aún éramos muy ingenuos. 
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